
CSSHS Creación  •  LECCIÓN 10
La familia

Escrituras clave:

Mateo 19:3-5 "Algunos fariseos vinieron a (Jesucristo) para ponerlo a prueba. Ellos preguntaron: "¿Es

lícito a un hombre divorciarse de su esposa por cualquier razón?" "¿No has leído", respondió, "que desde el
principio el Creador los hizo varón y hembra"?

(Génesis 1:27), y dijo: 'Por esta razón el hombre dejará a su padre y a su madre y se unirá a su esposa. y los
dos llegarán a ser una sola carne".

(Génesis 2:24.) Así que ya no son dos, sino uno. Por tanto, lo que Dios ha domesticado, no lo separe

el hombre".

Éxodo 20:12,14 "Honra a tu padre y a tu madre, para que tus días se prolonguen sobre la tierra que

Jehová tu Dios te da. No cometerás adulterio".

Malaquías 2:14-15 "... el Señor ha sido testigo entre ti y la mujer de tu juventud, contra la cual has sido 
traidor, pero ella es tu compañera y la esposa de tu pacto. ¿Y no hizo uno? Sin embargo, tenía el residuo del
espíritu. ¿Y por qué uno? Para que busque descendencia piadosa, por tanto, cuida de tu espíritu. y que nadie
haga traición a la mujer de su juventud".

A, La Familia. La Inspiración Social Básica de Dios
El origen de la familia se remonta a la creación del primer hombre y la primera mujer, Os leemos en Génesis 2:18-24, y
como lo confirma nuestro Manteca de Manteca Jesucristo citando Génesis 1:27 y Génesis 2:24 en Mateo 19:4-5. Luego
concluye que el marido y la mujer "ya no son dos, sino una sola carne. Por tanto, lo que Dios ha unido, no lo separe el 
hombre". La santidad del matrimonio y del vínculo familiar se confirma en la referencia de Dios a todas las familias de 
la tierra, que deben ser bendecidas en Abram, es decir, la descendencia de Abram según la carne, Jesucristo (Génesis 
12:3). Al menos dos de los Diez Mandamientos confirman la voluntad de Dios en cuanto a la cohesión de la familia, es 
decir, el marido y la mujer y sus hijos, honrando al padre y a la madre, y la prohibición del adulterio. El Décimo 
Mandamiento contra la avaricia "de la mujer de tu prójimo" es una confirmación adicional (Éxodo 20:17), y esta 
Escritura también protege el derecho de la familia (y del individuo) a la propiedad, es decir, la administración o 
mayordomía de la casa, los sirvientes, el ganado o cualquier otra cosa confiada a una familia o individuo por Dios. La 
administración y la vida comunitaria o social del hombre están, pues, indisolublemente ligadas a su familia: padre,

madre; hermanos y hermanas; esposo, con quien comienza una familia propia: e hijos, a quienes él y su esposa deben

"criar en la disciplina y amonestación de Jehová" Efesios 6:4 Los hijos deben obedecer a sus padres en el Señor, de 
acuerdo con el Cuarto Mandamiento (Efesios 6:1-3; Colosenses 3:20-21). Las esposas deben someterse a sus maridos, y
los maridos amar a sus esposas, así como Cristo ama a la Iglesia (Efesios 5:22-33; Colosenses 3:18-19; I Pedro 3:1-7).

El matrimonio, sobre el cual se construye la familia, es una unión, no un contrato de negocios como ahora se afirma

en todo el mundo. (*) Los comentarios de C. S. Lewis van al grano: La idea cristiana del matrimonio se basa en las



palabras de Cristo de que un hombre y una mujer deben ser considerados como un solo organismo, porque eso es
lo que serían las palabras "una sola carne" en el inglés moderno. Y los cristianos creen que cuando dijo esto, no
estaba expresando un sentimiento, sino afirmando un hecho, así como uno está afirmando un hecho cuando dice
que una cerradura y su llave son un mecanismo, o que un violín y un arco son un instrumento musical. El inventor
de la máquina humana nos decía que sus dos mitades, el macho y la hembra, estaban hechos para combinarse en
parejas, no sólo a nivel sexual, sino totalmente combinados... Como consecuencia, el cristianismo enseña que el
matrimonio es para toda la vida. las iglesias cristianas] están todas de acuerdo en que [el divorcio] es más como
que te corten las dos piernas que como disolver una sociedad comercial... (Mero cristianismo [Nueva York:
Macmillan, primera edición en rústica 1960], pp.81, 82.)(*)

Además, la igualdad entre los cónyuges, e incluso como en Suecia y cada vez más en todo Occidente, la igualdad entre
padres e hijos es totalmente antibíblica. Los miembros de la familia, al igual que los miembros de toda la humanidad, no
son iguales, sino que están creados para ayudarse y complementarse mutuamente en la perspectiva cristiana bíblica. Los
esposos tienen autoridad sobre las esposas, y los padres tienen autoridad sobre sus hijos (Génesis 3:16; Éxodo 20:12,11 y
17; Efesios 5:22-33; Colosenses 3:18-21; I Pedro 3:1-7). Considere también 1 Timoteo 2:12-15, que describe la sumisión
de la mujer al esposo hasta la transgresión de Eva en el Edén. Esto no elimina el deber del esposo de amar a su esposa
"así como Cristo amó a la iglesia, y se dio a sí mismo por si" (Efesios 5:25). El matrimonio y la paternidad, al estar
arraigados y cimentados en el diseño de la creación de Dios para la humanidad, son un llamamiento elevado y santo. El
servicio de un hombre como anciano o diácono en la iglesia depende de cómo un candidato haya "administrado su propia
familia", porque "si alguno no sabe cómo administrar su propia familia, ¿cómo puede cuidar de la iglesia de Dios?" (I
Timoteo 3:1-5)

B. El propósito y el modelo de Dios para la familia

El propósito de la familia es "descendencia piadosa" (Malaquías 2:15). Esta es la razón por la que el esposo y la
esposa deben mantener su unidad en un matrimonio fiel y de por vida, y por qué ellos, especialmente los padres,
deben criar a sus hijos de acuerdo con los caminos del Señor. El Señor compartió Su juicio inminente sobre
Sodoma y Gomorra, impías y perversas, con Su amigo Abraham porque sabía que Abraham "mandaría a sus hijos
y a su casa después de él, y guardarán el camino de Jehová, para hacer justicia y juicio, para que Jehová traiga
sobre Abraham lo que ha dicho de él" (Génesis 18:19). (*)Entonces, el piadoso Abraham intercedió ante su Señor
por los justos de Sodoma y Gomorra, aunque entonces ni siquiera diez justos podían encontrarse allí (Génesis
18:23-32; Génesis 19:16, 26). Una familia puede ser salvada por el bien de un miembro justo, como lo fueron Lot
y sus hijas por el amor de Abraham, la familia de Rahab por su bondad hacia los espías de Dios (Josué 6:22-23), y
la línea de los reyes de Judá por el amor de David. (*) Mientras que cada hombre dará cuenta y morirá por sus
propios pecados (Ezequiel 18:30, Deuteronomio 24:16), el Señor castiga a los hijos por el pecado de los padres
hasta la tercera y cuarta generación de aquellos que lo odian, pero muestra amor a mil generaciones de aquellos
que lo aman y guardan Sus mandamientos (Éxodo 20-6). No hay actos "privados" ni "crímenes sin víctimas": todo
acto del hombre afecta a la sociedad, a la propia familia. Como dijo John Donne, "Ningún hombre es una isla". La
sociedad no es un agregado de individuos, cada uno de los cuales puede "hacer lo que le parece bien" (Jueces
21:25). Todos y cada uno de nosotros dependemos primero de Dios nuestro Creador y Sustentador, y luego de
nuestros semejantes. Esta es la razón por la cual toda la Ley de Dios se puede resumir en primer lugar, el amor de
Dios con todo nuestro corazón, alma, mente y fuerza, y luego, el amor a nuestro prójimo como a nosotros mismos
(Mateo 22:37-40). la Trinidad -una Divinidad en Tres Personas- es el modelo de las relaciones sociales del
hombre. El Padre, el Hijo y el Espíritu Santo nunca trabajan independientemente. En el acto de la creación de
todas las cosas, el Padre se marchitó al hablar a través de la Palabra, Cristo, y al moverse o flotar sobre la obra a
través del Espíritu Santo (Génesis 1:1-3). Aun así, todos los miembros de la familia, y por extensión de toda la
sociedad, están destinados a trabajar juntos como personas separadas con funciones y talentos individuales, pero en
total armonía, mutuamente complementaria. Porque "ninguno de nosotros vive solo para sí mismo, y ninguno de
nosotros muere solo para sí mismo" (Romanos 14:7), y "que cada uno de nosotros agrade a su prójimo para su
bien, para edificarlo" (Romanos 15:2). La máxima dependencia y comunión debe ser sobre y con Dios.
El hombre que quiere ser independiente primero se separa de Dios, luego cada vez más también de sus semejantes.
Este aislamiento escogido y la "autosuficiencia" de cada individuo es parte de la caída del hombre, al igual que
culpar a otros por las propias fechorías y problemas. Nótese cómo Adán culpó a Eva e indirectamente a Dios por
su desobediencia a Dios en el Edén (Génesis 3:12), mientras que Eva culpó a la serpiente (Génesis 3:14). Dios
asignó la culpa y las penalidades de manera justificada e imparcial, y también proveyó una cobertura para la
desnudez del hombre caído mediante el sacrificio de animales sustitutivos, señalando a Cristo, el "Cordero que
quita el pecado del mundo" (Génesis 3:14-19.21; Juan 1:29)



C. Funciones y responsabilidades de los miembros de la familia
El padre es el cabeza de la familia y responsable de su "crianza y amonestación" en el Señor (Efesios 6-4). En muchas
familias cristianas de hoy en día, esta memorización ha recaído en la madre. El resultado es a menudo que los hijos
eventualmente se convierten en cristianos tibios o incluso incrédulos, mientras que las hijas, aunque más serias acerca
de la fe, tienden a ser laxas acerca de la importancia de elegir cónyuges verdaderamente cristianos. La esposa debe ser
una "ayuda adecuada para" el esposo (Génesis 2:18), no usurpar su función y responsabilidad de liderazgo. Sin
embargo, si ha de llevar a cabo la tarea que Dios le ha dado, su esposo tiene que aceptarla en su confianza,
compartiendo sus preocupaciones con ella y sopesando sus consejos. Su propia tarea será más fácil para tal apertura y
confianza. Sin embargo, la decisión final es suya si no pueden ponerse de acuerdo sobre el curso de acción a tomar.
Tanto el esposo como la esposa deben tener en cuenta el bien del otro, o mejor dicho, recordar que en realidad ya no son
dos individuos separados, sino "una sola carne" (Mt 194). La esposa fuerte, capaz, diligente, generosa y sabia "de noble
carácter" de Proverbios 31:10-31, en quien su esposo "tiene plena confianza" (Proverbios 31i11) es el modelo para todas
las verdaderas esposas cristianas. Su conducta fuerte y temerosa de Dios es el trasfondo del respeto que su esposo goza
"a la puerta de la ciudad... entre los ancianos de la tierra" (Prov.31:23). Nótese cómo a través del funcionamiento
piadoso de la familia, toda la comunidad es bendecida y sostenida. El padre y la madre son responsables, por supuesto,
de la crianza y educación de sus hijos. Los esposos cristianos que toman en serio la Palabra de Dios, por supuesto,
"serán fructíferos y aumentarán en número" (Gn 1:28; 9:7). La proliferación del control de la natalidad y el aborto en
todo el mundo hoy en día muestra cuánto nos hemos alejado de la verdadera conciencia familiar bajo nuestro Señor
(véase la Lección 9). Aunque los niños ahora vienen al mundo con dolor para sus madres (Génesis 3:16a), aunque su
educación es una responsabilidad impresionante y pesada, y aunque puedan entristecer a sus padres piadosos con la
rebelión (¡así como Adán y Eva, y después de ellos todos nosotros, entristecieron el propio corazón del Padre de Dios
con nuestra rebelión contra Él!), sin embargo, la obediencia a nuestro Señor requiere que se les dé vida y corazón, y son
una reformulación de Él (Salmo 127:3~5'. Salmo 128), los niños discapacitados pueden ser la mayor bendición de todas
a medida que los miembros de la familia aprenden con ellos en el servicio diario y aman cuidar de los demás sin esperar
un "pago a cambio". Verdaderamente, los miembros más débiles del "cuerpo" --la familia, la sociedad-- son
indispensables (I Corintios 12:22). Los hijos deben obedecer a sus padres en el Señor y honrarlos, el mandamiento con
promesa de una larga vida en tierra dado por el Señor (Éxodo 20:12; Efesios 6:2). De lo anterior debería quedar claro
que el goce sexual por sí solo no puede ser la base del matrimonio, y mucho menos de la familia. Como dice Proverbios
31:30: "El encanto es engañoso, y la hermosura es efímera, pero la mujer que teme a Jehová es digna de alabanza". Sin
embargo, en la sociedad moderna, la atracción sexual se ha convertido en el primer criterio para elegir pareja. De ahí la
creciente facilidad de divorcio y la multiplicación del adulterio (Malaquías 2:14-15J. Debajo de estos desarrollos yace la
rebelión del hombre contra Dios y el deseo de complacerse solo a sí mismo y a sus apetitos. La riqueza material también
se ha colocado por encima de la cohesión familiar en el sentido bíblico y total. Un signo prominente de esta idolatría de
la riqueza y la comodidad individual es el rechazo generalizado a apoyar a los miembros necesitados de la familia. Tales
miembros ahora incluso son asesinados por el aborto o la eutanasia (véase la Lección 9), o bien su apoyo se transfiere a
los rancios (véase también la Lección 6). Sin embargo, la Iglesia debe cuidar de "las viudas que están realmente
necesitadas", y los hijos y nietos deben apoyar a sus propios padres y abuelos "porque esto agrada a Dios" (I Timoteo
5:3-~). De hecho, "si alguno no provee para sus parientes, y mayormente para su familia inmediata, ha negado la fe y es
peor que un incrédulo" (I Timoteo 5:8)

D. La familia atacada y en peligro

(*)Debido a que la familia es tan central para la edificación de una sociedad piadosa, siempre ha estado bajo ataque por
parte de los incrédulos y está en un peligro particularmente grande hoy en día. En la raíz del odio abierto a los lazos
familiares yace el anhelo del hombre pecador de ser independiente de Dios y de sus semejantes para que pueda hacer lo
que le plazca y no estar agobiado o restringido por ninguna responsabilidad u obligación. Tal anarquía individual y
egoísmo entre un número cada vez mayor de personas eventualmente conduce al colapso de la sociedad en general. Pero
este no es el final: las personas más despiadadas y egoístas usurparán el gobierno y esclavizarán al resto de la gente para
servir a sus propios fines. El que no quiere servir a Dios, su Creador, invita a la tiranía humana, como lo demuestra la
historia. (*) (*) Como escribió C. S. Lewis: "Algún defecto fatal siempre lleva a la gente egoísta y cruel a la cima y [la
civilización] se desliza de nuevo hacia la miseria y la ruina. Parece arrancar bien y corre unos metros, y luego se
descompone. Están tratando de hacerlo funcionar con el jugo equivocado [en lugar de con Dios mismo]. Eso es lo que
Satanás nos ha hecho a nosotros, los humanos". (Mero cristianismo. p.39: ver también Lección 1). (*) Los enemigos



modernos del cristianismo bíblico han atacado a la familia sobre la base de la evolución, negando el relato bíblico de la
creación (por ejemplo. Sigmund Freud, ver Lección 5]. (*)El ataque vituperante a la familia por parte de Friedrich Engels,
cofundador del marxismo-comunismo de Karl Marx, se basó en la evolución. Para él, la familia monógama se basaba en
la esclavización de la mujer por el hombre, y el matrimonio grupal original fue reemplazado por matrimonios
individuales inevitablemente acompañados por el adulterio y la prostitución. Su idea del matrimonio era la de un contrato
basado únicamente en el amor físico, que podía romperse fácilmente. Del mismo modo, Engels consideraba la propiedad
privada no como un fideicomiso bajo Dios, sino más bien como un robo de la propiedad comunal de todas las cosas, y
que debía ser abolida, como lo es hoy en los países comunistas. Consideremos que el comunismo domina alrededor de la
mitad del mundo hoy en día y se esfuerza por conquistarlo todo mediante la invasión (Afganistán, el Tíbet), la subversión
y la confluencia con el pensamiento de la Nueva Era en el estado mundial anticipado del futuro cercano. "Propiedad
comunal" significa la administración por parte del Estado/gobierno, y en la práctica por la élite gobernante (véase
también la Lección 2). (*) Debido a que la familia bíblica protege la verdadera cohesión y amor, y señala al Dios de las
Escrituras y Su verdadera libertad en Cristo, está especialmente bajo ataque en el mundo "post-cristiano" de hoy. Una
línea de ataque es confundir la diferencia entre una verdadera familia y "personas que viven juntas", sin importar quiénes
sean. Otra es hacerse cargo de la educación de los niños (véase la lección 11). Otra es discriminar a las familias bíblicas
por medio de la presión de los compañeros (en contra de las familias con más de dos hijos). por las desventajas fiscales, y
por el desprecio a las "amas de casa" en nombre de la "autoestima", la "autorrealización", etc. feministas. Los enemigos
de la familia bíblica también suprimen la lección que toda la historia enseña, a saber, que la ruptura del matrimonio y de
la familia siempre ha sido un precursor seguro de la desintegración de toda una sociedad o estado. La antigua Grecia y
Roma son ejemplos perfectos de este hecho histórico. Debido a que la familia es la institución social básica de Dios,
abandonarla o destruirla es destruir la sociedad.

Preguntas de revisión:

1. ¿Cuáles tres de los Diez Mandamientos se relacionan con la familia?
2. ¿Quién tiene autoridad sobre quién en la familia bíblica?
3. ¿De quién depende cada hombre? ¿Y a quién afectan sus acciones? Cita las Escrituras.
4. Describa las funciones y responsabilidades del esposo y la esposa/padre y la madre.
5. ¿La familia necesita a los miembros discapacitados o débiles de la familia? Da un pasaje de las Escrituras.
6. ¿Cuál es el resultado final de la desintegración familiar para la sociedad?

Para leer más.

Revista "Focus on the Eamily" (con el Dr. James C. Dobson), P.O. Box 500. Pomona, CA 91769.
C. S. Lewis, Mero cristianismo. Nueva York: Macmillan. Primera edición en rústica de 1960.
Carle C. Zimmerman. Familia y civilización. Nueva York. Harper, 1947. (Un volumen erudito y
minuciosamente investigado. Excelente sobre la descomposición familiar en la antigua Grecia y Roma).
Sobre la bendición que los niños gravemente discapacitados e indefensos pueden ser para sus familias y otras
personas, lea Christopher de Vinck, The Power of the Powerless New York: Doubleday. 1988
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Lección 10 La familia

Escrituras clave:

Mateo 19:3-5; Éxodo 20:12,14; Malaquías 2:14-15

A La familia, la institución social básica de Dios

1. El origen de la familia se remonta a la creación: Gén. 2:18-24; Mateo 19:4-5; Génesis 12:3
a. tres de los Diez Mandamientos confirman la cohesión familiar querida por Dios; el derecho de la familia a
la propiedad (Éxodo 20:17)
b. padres e hijos Efesios 6:1-4; Colosenses 3:20-21
c. esposo y esposa Efesios 5:22-33; Colosenses 3:18-19; I Pedro 3:1-7
2. El matrimonio es unión, no contrato comercial



a. el esposo tiene autoridad sobre la esposa, los padres sobre los hijos Gén.3:16; Éxodo 20:12, 14:17; Efesios 5:22-33; Colosenses 3:18-21;

1 Pedro 3:1-7
b. la sumisión de la mujer al esposo I Timoteo 2:12-15
c. esposo para amar a su esposa Efesios 5:25
d. El oficio eclesiástico ligado a la regla de la familia I Timoteo 3:4-5

B. El propósito y el modelo de Dios para la familia

1. El propósito es "descendencia divina" Mateo 2:15
2. Dios honró a Abraham con confianza porque sabía que Abraham mantendría a su familia y hogar de manera
piadosa Génesis 18:19
3. una familia puede ser salvada debido a un miembro justo Josué 6:22-23; pero cada hombre responsable de sus
pecados (Ez. 18:30, Deuteronomio 24:16). Sin embargo. el castigo se refleja en la "tercera y cuarta" generación,
las bendiciones en "mil generaciones" Éxodo 20:6.
4. no hay "actos privados" o "crímenes sin víctimas" Jud. 21:25; Mateo 22:37-40
5. Modelo de la Trinidad Génesis 1:1-3; Romanos 14:7; Romanos 15:2; Génesis 3:12,14-19, 21; Juan 1:29

C. Funciones y responsabilidades de los miembros de la familia

1. El padre es cabeza de familia, la madre su ayudante Efesios 6:4; Génesis 2:18
a. esposa de Proverbios 31:10-31 modelo para la sabiduría cristiana
2. niños mandados (Génesis 1:28; 9:7); dolor (Génesis 3:16) pero bendiciendo el Sal, 127,128
a. los niños discapacitados y los miembros de la familia indispensables I Corintios 12:22
3. los hijos para honrar a sus padres (Éxodo 20:12; Efesios 6:2)
4. la atracción sexual no es fundamento Prov.31:30; Malaquías 2:14-15
5. La familia y la Iglesia deben cuidar de sus necesitados I Tim. 5:3-4, 8

D La familia atacada y en peligro

1. El anhelo del hombre pecador de ser independiente en la raíz de la reelección de la familia
a. anarquía y el egoísmo individuales conducen a la desintegración de la sociedad
b. Entonces la mayoría de las personas despiadadas se hacen cargo de la tiranía
2. Ataques modernos basados en la evolución
a. Friedrich Engels propiamente como "robo" de la "propiedad comunal"
3 formas de ataque en la actualidad
a. confundir la diferencia entre la verdadera familia y la "convivencia"
b. Arrebatar la educación de los hijos a los padres
c. Desprecio a las familias numerosas, amas de casa: discriminación fiscal
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